
Dpro. de Econonlía Agraria. 

Incidencia económica del sector agrario 

Fruta y hortaliza: 
motores de un tejido 

productivo 
La importanciu de un sector en la economía no se circunscribe únicamente a lo que 
aportu directamente a ella, sino que existen otros íipos de aportes indirectos y a veces 

de cuantiá incluso superior a las directas. Se trata de los efectos multiplicadores. 

Efectos directos 
e indirectos 

De todos es conocido que el 
sistema productivo de cualquier 
espacio económico (provincia. re- 
gión, nación) está formado por un 
agregado de actividades prima- 
rias, industriales y de servicios 
cuya producción constituye la 
fuente de generación de rentas 
más importante de dicho ámbito. 
Dentro de ese agregado, cada sec- 
tor productivo juega distinto pa- 

pel, condicionado, generalmente, 
por la importancia de los recursos 
que ha de explotar. 

Así, en un país con elevados 
recursos agrarios las actividades 
de la agricultura seguramente 
ocuparán un lugar relevante en la 
economía. 

Es normal que la importan- 
cia de estas actividades se califi- 
que en función del peso que ten- 
gan algunas de sus macromagni- 
tudes socioecon6m.icas (empleo, 

Las industrias valor añadido, etc.) comparado 
químicas se benefi. con el de las demás actividades, O 

cian de la demanda con el del conjunto de todas ellas. 
hortícola por sus De esta manera decimos que el 
productos. los valor añadido por el sector agra- 
últimos años se han rio en España representa el 3,4 % 
puesto en el mercado del total español, que la pobla- 
productos más ci6n activa agraria supone el 8,2 
respetuosos del %, que las importaciones signifi- 
medio ambiente can el 108 % y que las exporta- 
( ~ ~ t ~  Rohm H ~ ~ ~ ) .  ciones alcanzan el 15,3 % de los 

respectivas rúbricas nacionales. 
Esto es lo que las actividades 

EXTRA 2000 



LA INDUSTRIA 

Otra de las industrias que han sentido el "tirón" de la 
agricultura intensiva son los plásticos, que han sido además 
vehículo de importantes posibilidades tecnológicas (foto 
Visqueen). 

agropecuarias y forestales aportan 
directamente a la economía na- 
cional, siendo esos porcentajes lo 
que las califica y pondera dentro 
del conjunto. 

Ello no obstante, conviene 
recordar que la importancia de un 
sector en la economía no se 
circunscribe únicamente a lo que 
aporta directamente a ella, sino 
que existen otros tipos de aportes 
indirectos que se generan como 
consecuencia de las relaciones de 
compralventa que dicho sector 
mantiene con el resto de activida- 
des productivas. Y no conviene 
olvidarse de estas aportaciones 
indirectas porque generalmente 
no son despreciables y, a veces, 
de cuantía incluso superior a las 
directas. 

Nos estamos refiriendo a lo 
que en terminología económica 
se llaman efectos multiplicadores, 
que no son más que una forma de 
cuantificar la relación que existe 
entre los efectos económicos que 
tienen lugar en unos sectores y las 
causas que indirectamente los 
producen y que, en principio, son 
ajenas a aquéllos. 

Cuadro 1 : 
Producción final de frutas y hortalizas en España (miles de 

millones ~ t a .  corrientes) 

Cítricos 1 272,5 1 248,s 1 257,l 

Año 1995 
Hortalizas frescas 
Frutas frescas 

Frutas troplcalee 1 26,3 1 24,4 1 33,l 
Uvas de mesa 40.8 1 20.1 1 33.3 

Total f x y  hortlillzas 1 
- 

1.135.1 1 1.162,l ( 1.252.9 
Total sector agropeauarlo 1 3.837,2 1 4.464,s 1 4.298.8 

Año 1997 
540,4 
255.1 

Los efectos de la fruta y 
hortaliza 

En adelante trataremos de 
medir estos efectos multiplica- 
dores indirectos para el sector ho- 
rtofrutícola. Este sector, en el que 
se integran las actividades de pro- 
ducción de hortalizas frescas, cí- 
tricos, otras frutas frescas (inclui- 
das las tropicales) y uvas de mesa 
a efectos de nuestro trabajo, re- 
presenta una parte muy importan- 
te del sector agropecuario espa- 
ñol. Sus producciones finales en 
los últimos años, según MAPA, 
han sido las del cuadro 1. 

El valor añadido por el 
sector agrario en España 

representa el 3,496 del total, 
iu población activa agraria 

supone el 2,8%, 
sus importaciones el 10,8% 

y sus exportaciones 
alcanzan el 15,3% 

AAo 1999 
578,2 
282.9 

Puede verse que la produc- 
ción final del sector de frutas y 
hortalizas se mueve entre el 26 % 
y el 29 % de la total del sector 
agropecuario, lo que viene a ser 
la mitad del valor final de la pro- 
ducción vegetal, aproximadamen- 
te. A pesar de la importancia que 
hay que otorgarle a estas cifras, 
no cabe duda de que el peso del 
sector hortofrutícoia es aún ma- 
yor si se tienen en cuenta, como 
ya se ha dicho, las aportaciones 
que de manera indirecta hace a la 
economía nacional. 

Pongamos u n  ejemplo para 
ilustrar la exposición que sigue. 
Si aumenta la demanda exterior 

641,2 
287.6 

de frutas y hortalizas, mantenién- 
dose constante la demanda inter- 
na y las importaciones, no cabe 
duda de que habrá que producir 
más para incrementar las exporta- 
ciones y, de esta manera, poder 
hacer frente al citado incremento 
de la demanda externa. En este 
caso, el incremento de demanda 
exterior es la causa; uno de los 
efectos, el inmediato, es el nece- 
sario aumento de producción de 
frutas y hortalizas que satisfaga 
esa nueva demanda. Ésto, que no 
es más que la respuesta del pro- 
pio sector hortofrutícola al incre- 
mento de su demanda final, es lo 
que se denomina efecto directo o 
efecto interno sobre la produc- 
ción. 

Pero también es obvio que el 
sector productor de fmtas y horta- 
lizas no está aislado del resto del 
sistema económico. Muy al con- 
trario, forma parte de todo un en- 
tramado de actividades, más o 
menos conexionadas entre si, que 
es lo que se generalmente se de- 
nomina como tejido productivo. 
De este modo, para llevar a cabo 
su función de producción, el sec- 
tor hortofmtícola necesita consu- 
mir determinados productos (tales 
como semillas, fertilizantes, fito- 
sanitarios, carburantes, agua, etc.) 
y utilizar una serie de servicios 
(energía eltctrica, transpones, co- 
municaciones, servicios comer- 
ciales, seguros, etc.), lo que le 
obliga a relacionarse por razones 
de demanda a los sectores que 
producen dichos inputs. 

Estas demandas, que tienen 
su origen en el sector hortofrutí- 
cola. se extienden por todo el teji- 
do productivo a través de sucesi- 
vas operaciones de compralventa 
encadenadas, de manera que un 
cambio en la demanda de produc- 
tos hortofrutícolas provoca cam- 

- -- - -- - - - - - 

EXTRA 2000 



P~~.~$LsTRM 
,u, 

- - - - - . DEL INVERNADERO 
i multiplicador total sobre la pro- Cuadro 2: 

ducción que genera el sector Efectos impulsores indirectos del sector 
hortofrutícola. Se puede definir de frutas y hortalizas. 
como el impulso que a la produc- 
ción de todo el tejido productivo 
da el incremento de la demanda 

bios en cadena en el resto de sec- final del sector hortofrutícola. 

, tores económicos. Así, para incre- 
mentar la producción de tomates Medición de 10s efectos 
es necesario que los productores del sector 
adquieran más semillas. Esto, a su Aunque la lógica nos permi- 
vez, requerirá que las empresas te comprender fácilmente todo lo 
productoras de semillas tengan dicho hasta ahora, no es demasia- 
que producir más, a costa de con- do fácil exponer, de manera sen- 
sumir más materias primas, por cilla y a nivel de divulgación (que 
ejemplo más fertilizantes. es lo que aquí se pretende), el ca- 

El incremento de demanda mino que tkcnicamente hay que 
de estos fertilizantes llevará consi- seguir para medir estos efectos 
go una mayor producción de los multiplicadores. Digamos que 
mismos y, por ende, a un mayor para llegar a cuantificarlos se ne- 
consumo, por ejemplo, de pro- cesita disponer, primeramente, 
ductos químicos básicos, los cua- del instrumento estadístico que 
les son la materia prima para pro- permita conocer el valor de todas 
ducir fertilizantes. las compras y ventas que tienen 

t Cuadro 3: 
Incrementos de producción, renta y empleo generados por los efectos 

1 El instrumento que nos 
indirectos de impulsión del sector de frutas y hortalizas entre 1995 y 1996 

permite conocer 
las relaciones 

intersectoriules de 
compraventa es la Tabla 
Input-Output y el modelo 

a & l h r  es el denominado 
modelo de Leontief 

Es fácil entender que la des- 
cripción de este proceso en cade- 
na puede continuarse tanto como 
se quiera; en él, las conexiones 
intersectoriales se ramifican (y 
multiplican su número) de forma 
portentosa, aunque perdiendo im- 
portancia económica a medida 
que nos alejamos de la causa que 
lo provocó. 

Toda esta serie de incremen- 
tos de producción adicionales (de 
semillas, de fertilizantes, de pro- 
ductos químicos básicos, ...) son 
los denominados efectos multipli- 
cadores indirectos que en los dis- 
tintos sectores del sistema pro- 
ductivo provoca la causa primera 
de todo el proceso: el incremento 
de la demanda final de frutas y 
hortalizas. Si sumamos a estos 
efectos indirectos el efecto directo 
o interno, tendremos el efecto 

Sectoreu Efectos , 
Impulsores 

'Resto del 3ector Prhnork 108.500 
Ind. de la Minería 38.200 
Ind. Agroalimentarias 

1 
4.600 

Ind.Textiles y del Papel 7.400 
Refinerias de petróleo 27.600 
Ind. Químicas 161.900 

' 

Ind. del Caucho y Plhstico 8.000 + 
' Ind. de Materiales de Construccfbn 2.500 
Ind. de Transformados metálicos 

I 

17.500 
Ind. de Maquinaria y Equipo 42.000 
i 

Energía elbctrica. Gas y Agua 69.900 
Edlflcaclón y Obras Civiles 20.400 
Comercio 63.000 
Transporte 42.300 
Financlaclón y Seguro. 9.200 - 
Servicios a empresas 28.500 
Otros servicios 7.400 
TOTAL B6S.m 

lugar en el sistema productivo; y, 
en segundo lugar, requiere aplicar 
a 10s datos estadísticos el modelo 
econométrico adecuado para ob- 
tener los resultados pretendidos. 

El instrumento que nos per- 
mite conocer las relaciones inter- 
sectoriales de compralventa es la 
Tabla Input-Output (TI0 en for- 
ma abreviada) y el modelo a apli- 
car es el denominado Modelo de 
Leontief. Baste citar aquí que una 
TI0  es, básicamente, un cuadro 
de doble entrada en donde las fi- 

Transporte 
Ftnanciacibn y Seguros 
Servidos a empresas 
Otro6 servicios 
TOTAL 

las y columnas son los distintos 
sectores en que se divide la eco- 
nomía en estudio. Cada celda in- 
tersección de fila y columna, 
cuantifica, en valores monetarios, 
la compra que el sector columna 
hace al sector fila. El conjunto de 
compras así especificado para 
cada sector columna, en valores 
absolutos, puede convertirse en 
otra columna de coeficientes téc- 
nicos sin más que dividir toda ella 
por el valor de la producción de 
dicho sector. Y si aplicamos este 
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1.177,5 
2i7,8 
860,7 
223,5 

19.898,8 

751,l- 
204.5 
714,4 
162,O 

8.664,3 

142 
a0 
6 1 
5 

1.679 
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criterio a todos los sectores de la 
TIO, tendremos una matriz de co- 
eficientes técnicos definitoria de 
la estructura productiva del siste- 
ma económico. Operando conve- 
nientemente con esta matriz de 
coeficientes se puede llegar a 
plantear un sistema de ecuaciones 
de demanda que da lugar al ante- 
riormente citado Modelo de 
Leontief, cuyo elemento nuclear 
es la denominada matriz inversa 
de Leontief. A partir de los ele- 
mentos de esta matriz se obtienen 
los efectos multiplicadores de 
producción' . 

dan aproximar las estructuras de 
los sistemas ~roductivos de am- 

EI "fog systemM y gran las diferentes empresas de 
la humidlflcacl6n servicios agrarios utilizadas por 
son tecnologíac 10s productores hortofnití~olas 
inherentes a las (tales como las que se dedican a 
Industrias de 10s la p~eparación de teITenOS para 
invernaderos los cultivos, al tratamiento de los 

mismos, a la explotación de sis- 
temas de riego, etc). 

bos espacios económicos (España 
y Andalucía), se podrán también 
extrapolar los resultados andalu- 

Todos los efectos indirectos 
, referidos a la producción se 
pueden traducir fácilmente 

en incrementos de renta, 
medida en términos de 

valor añadido, y de empleo, 
medido como puestos de 

trabajo a tiempo completo 

ces a¡ conjunto nacional. 
De la aplicación del citado 

Modelo de Leontief a la T I0  an- 
daluza se obtienen los resultados 
que se exponen en el cuadro 2. 
En él se relacionan los sectores 
productivos, agregados conve- 
nientemente, junto con los efectos 

Los impactos indirectos 
de un crecimiento 

de 30.200 millones de 
pesetas en la demanda final 

de h t a s  y hortalizas 
propiciuron un incremento 

total de la producción 
en el resto de la economíú 

de casi 20.000 millones 

impulsores generados por el sec- 
tor hortofrutícola. Los valores ex- 
presan las pesetas en que se 
incrementa la producción del sec- 
tor correspondiente, por cada mi- 
11611 de pesetas que crece la de- 

Para conocer los efectos 
multiplicadores del sector horto- 
fruticola en España se necesitaría 
la TI0 española, en la que dicho 
sector apareciese desagregado del 

manda fínal de fmtas y hortalizas. 
Se puede observar que por 

cada millón que crece la demanda resto de sectores productivos. 
Para desgracia nuestra ese no es el 
caso, siendo que en las últimas 
TIOs nacionales el sector prima- 

final de frutas y hortalizas (por 
aumento del consumo familiar o 
por exportaciones), el total del 
sistema económico incrementa su 
producción, además de en ese mi- 
llón (efecto directo), en 658.900 
pesetas; es decir, que por cada 

no  está contemplado en su con- 
junto como "Agricultura, Ganade- 
ría, Silvicultura y Pesca". 

Es interesante constatar tam- 
bién el impulso que la producción 
hortofrutícola da a sectores de su- 
ministros tales como energía eléc- 
trica, agua y gas, o a otros secto- 
res de servicios de apoyo 
logística (como el comercio y los 
transportes), así como a otros ser- 
vicios empresariales (como ban- 
ca, seguros, asesoramientos, etc.). 

Evidentemente, con un grado 
tan alto de agregación no es posi- 
ble acercarnos, ni siquiera aproxi- 
madamente, a nuestro objetivo. 

millón de pesetas que crece la de- 
manda final de fmtas y hortalizas, 
el resto de los sectores incre- 
menta su producción por un valor 
global de 658.900 pesetas. 

Un análisis detallado del ci- 
tado cuadro 2 indica que los ma- 

Sin embargo, sí dis onemos de P las TI0  de Andalucía , en las que 
la sectorización de la economía 
ha contemplado a la producción 
de frutas y hortalizas como un 
sector independiente del resto. 

yores impulsos son recibidos por 
las Industrias químicas, que pro- 
ducen fertilizantes y fitosanita- 

Impacto 
en el sistema económico 

En España, el valor de la 
producción final hortofrutícola 

Ello nos per&ite calcular los efec- 
tos buscados, aunque no para Es- 
paña. En la medida en que se pue- 

rios, y por el resto del propio sec- 
tor primario, en el cual se inte- 
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pasó de 1.135,O miles de millones 
de pta. en 1 995 a 1.243,3 miles de 
millones en 1996 ( 1.168,5 miles 
de millones en pta. constantes de 
1995)'. Es decir, se produjo un 
incremento de 333  miles de mi- 
llones de pta. en términos reales. 
De ellos, aproximadamente el 
10% se destinaron a consumo in- 
termedio, como materias primas 
de las industrias; el resto (30,2 
miles de millones de pta.) consti- 
tuyeron un incremento de la de- 
manda de consumo y de las ex- 
portaciones, es decir, de la de- 
manda final. 

Los incrementos 
de producción, renta 

y empleo pueden producirse 
fuera deponteras 
en la medida en que 

las materias primas se 
adquieran en el exterior 

Partiendo de estas cifras y 
haciendo una extrapolación de los 
efectos expuestos en el cuadro 2 
(que recordemos corresponden a 
la economía andaluza, por lo que 
habrá que tomar las cautelas pre- 
cisas cuando se utilizan Dara ex- 

sector hortofruticola, en las can- 
tidades expuestas en el cuadro 3. 

Todos estos efectos indirec- 
tos referidos a la producción se 
pueden traducir fácilmente a in- 
crementos de renta (medida en 
términos de valor añadido) y de 
empleo (medido como puestos de 
trabajo equivalentes, es decir, a 
tiempo completo), sin más que 
aplicarles los correspondientes 
coeficientes de valor añadidolpro- 
ducción y empleolproducción. 

Por ello en dicho cuadro 3 
aparecen también los incrementos 
de renta y de empleo correspon- 
dientes a cada sector y al conjun- 
to de la economía. 

Como no disponemos de es- 
tos coeficientes para España, una 
vez más nos hemos servido de los 
correspondientes a Andalucía pa- 
ra 1995. 

Se observa que los impactos 
indirectos de un crecimiento de 
30.200 millones de pta. en la de- 
manda final de fmtas y hortalizas, 
propiciaron un incremento total 
de la producción en el resto de la 
economía de casi 20.000 millo- 
nes, lo que se traduce en 8.864 
millones de incremento de rentas 
y en 1.679 nuevos empleos a 
tiempo completo. 

Si se tiene en cuenta que el 
incremento de producción en el 
sector hortofrutícola entre 1995 y 
1996 fué de 33.500 millones de 

Útiles y máquinas para la logística de producción, almacén, 
plantas, hortalizas y flores. A la izquierda, plataformas 
adaptadas a los pasillos del invernadero; arriba, estructura 
para sostener ornamentales "en vertical". 

pta., lo que equivale a unos incre- 
mentos de renta de 20.862 millo- 
nes y de 7.553 puestos de trabajo, 
podemos decir que los impactos 
en el sistema econdmico fueron 
los señalados en el cuadro 4. 

Eso significa, en términos 
porcentuales, un impacto indirec- 
to del 59.4 % sobre el incremento 
directo de la producción de frutas 
y hortalizas; del 41,5 % sobre el 
incremento directo de renta; y del 
22,2 % sobre el incremento direc- 
to de empleo. 

Es decir, por cada diez uni- 
dades que genera directamente, 
seis mhs las genera indirectamen- 
te en la producción, cuatro más 
en la renta y dos más en el em- 
pleo. La conclusión que puede 
extraerse de todo lo señalado an- 
teriormente es que el sector 

uaer conclusiones acerca del sec- 
tor hortofrutícola nacional), se tie- Cuadro 4: 
ne que los distintos sectores pro- Impactos producidos por el sector hortofrutícola (en millones de pta.) 
ductivos nacionales fueron impul- 
sados a incrementar su produc- 
ción, a consecuencia del creci- 
miento de la demanda final del 
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hortofrutícola juega un papel muy 
importante en el entramado pro- 
ductivo, ya que los efectos indi- 
rectos que provoca, tanto en el 
conjunto como en un elevado nú- 
mero de sectores, son sustantivos. 

La metodologia descrita 
hace algunos supuestos 
que determinan que sus 
resullados solo sean una 
aproximación. Pero es un 

enfoque sistematamatazado 
y global & las íransaccw- \ nes dentro del sistema 

productivo 

Consideraciones finales 
Es necesario, no obstante, te- 

ner en cuenta algunas considera- 
ciones para interpretar bien lo di- 
cho anteriormente. En primer tér- 
mino, hay que volver a repetir 
que el análisis anterior se ha basa- 
do en la ~ t n i c n ~ i a  pn>ductira & 
Andalucfa. Entendemos, de todos 
modos, que a tltulo de aproxima- 
ción puede aceptarse en sus líneas 

. w c a  del país. 

~spañola sobre la que se dispone de datos recientes y que prt- 
4entan información del sector de fruta y hortaliza de forma des- , 
qgregada. lo que permite realizar las estimaciones necesarias. 

Recoger la información necesaria es sumamente complejo y 
Costoso; y esta información se desactualiza con relativa rapidez, 

:lo cual obliga a repetir - idealmente - el proceso en intervalos 
60 mayores de diez años. Como explica el Profesor Titos en su 

, &tículo, el resultado de ese proceso es una gran tabla de doble 
ntrada - con filas y columnas - llamada "tabla input-otuput", 
ue describe los intercambios monetarios entre los distintos sec- 

permiten establecer cifras tales como incremento del valor total 
de la producción, del valor agregado y del empleo en los sccto- & vinculados por la tabla. O sea. el "poder de .rrasuc'* de unos 
sectores de la economía sobre otros. 

En el caso de 1a horticultura, el estudio que comentarnos 
muestra que los efectos mayores son experimentados por el sec- 

químico, por el propio sector mral, por el agua y la energía y 
los servicios (transportes, bancos, etc). 
Esta gran "capacidad de arrastre" es lo que hace del sector 
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técnicos a los que se aludió ante- 
riormente. ~ n a ' T I 0  refleia la si- 
tuación del año para el que se ela- 
bora. 

u 
generales. En segundo lugar, es 
preciso puntualizar que al hablar 
de compras y ventas entre secto- 
res no se ha hecho mención de la 
procedencia geográfica de los 
bienes y servicios consumidos en 
los procesos productivos. Es de- 
cir, no se ha especificado si pro- 
vienen de la producción nacional 
o de la importación. 

Si todos ellos hubiesen sido 
producidos en España (o sea, si 
no hubiera sido preciso importar 

Como nosotros hemos parti- 
do de una referida a 1995, hemos 
utilizado en nuestro análisis cifras 
relativas al sector hortofrutícola 
en los años 1995 y 1996 y no 
posteriores. 

Recoger la informución 
necesaria para la 

realización de estos 
estudios es complejo 

y costoso, pero las cifras 
ningún insumo), todos los efectos demuestran la impo&nch 
multiplicadores habrían tenido lu- cenhal que tiene-el sector 
gar en el interior de la economía 
nacional, los incrementos de de fruta^ hohlizafrentea 
producción, renta y empleo serían economh en su conjunto 
imputables íntegramente al siste- 
ma productivo español. 

Pero esa no es la realidad, 
sino que una parte más o menos No podía ser de otro modo 
importante de esas materias pri- porque la estructura productiva de 
mas se han importado. Por lo tan- un país cambia con el paso del 
to, cuanto mayor es la importa- 
ción, mayor es la generación de 
impactos en los países en donde 
tiene lugar la producción de las 
materias primas y, consiguiente- 
mente, menor en España. Lo que 
significa que los incrementos de 
producción, renta y empleo se 
producen fuera de nuestras fron- 
teras tanto más cuanto mayor es 
nuestra dependencia del exterior 
en la adquisici6n de materias pri- 
mas. 

Una tercera consideración 
que hay que hacer se refiere a la 
estabilidad de los coeficientes 

tiempo, y, con ella, los coeficien- 
tes técnicos que permiten calcular 
los multiplicadores. Con esto 
queremos decir que el ejercicio 
no debe realizarse para años de- 
masiado alejados del horizonte 
temporal de la TIO, porque de ser 
así se incurrirá en errores, tanto 
mayores cuanto mayor variabili- 
dad tengan las relaciones 
intersectoriales. 

Por último, también es nece- 
sario hacer notar que el cálculo 
relizado de los incrementos de 
producción, renta y empleo ha si- 
do lineal. Este supuesto de linea- 

lidad, tanto en las funciones de 
producción como en los coefi- 
cientes valor añadido/producción 
y empleo/producción, anula total- 
mente los efectos realmente pro- 
ducidos por los cambios de esta- 
la. En la economía real se sabe 
perfectamente que dichos efectos 
no son nulos, por lo que los resul- 
tados derivados de un análisis 
simplista como el aquí realizado 
no deben ser considerados más 
que como una primera aproxima- 
ción. 

Todo lo considerado en estos 
últimos párrafos no invalida los 
resultados obtenidos. Constitu- 
yen avisos a tener en cuenta por 
los posibles interesados en aplicar 
esta metodología en el futuro y, 
sobre todo, a no tomar por abso- 
lutas las cifras derivadas del aná- 
lisis realizado, sino a concluir el 
papel verdaderamente importante 
que, a través de los efectos 
multiplicadores, desempeña el 
sector de las frutas y hortalizas en 
todo el sistema económico. 
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